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HIJOS DEL SOL V - JUAN BAUTISTA 
 
 
Yo Soy Homet-Nut; mi nombre iniciático concedido por mi maestro Homet-Ra, 
en el tiempo de Egipto. Se me ha concedido asomarme a este tiempo, 
mediante el  acceso a los registros del eterno presente .Hace más de tres mil 
años, el faraón Akenatón, creó La Fraternidad Solar de los Hijos del Sol. 
Los seres que formaron parte de aquel proyecto comprometieron sus vidas 
haciendo un juramento de servicio del conocimiento. Desde entonces nada ha 
cambiado, los mismos espíritus con el mismo compromiso viven en diversos 
cuerpos en este tiempo, al igual que vivieron en los hitos del cambio histórico 
del proceso evolutivo del hombre. Algunos sabios de la antigüedad, 
conquistadores, santos, escritores, alquimistas y científicos fueron los mismos 
juramentados, que en forma más o menos conscientes, se revistieron de carne 
para servir su juramento y ayudar al hombre en su proceso evolutivo hacia el 
constante devenir de la perfección 

 

 

El programa de Elijah fue preparado antes de su nacimiento por la Fraternidad Solar. 

Tuvieron que pasar un tiempo y medio tiempo (666+333) para que el mismo espíritu 

retornara en el momento preciso de la entrada de una Era y el final de Otra. Con otro 

cuerpo, con otra misión, con el nombre de Juan el Bautista, retomó su trabajo entre los 

humanos mientras que su viejo envoltorio permanecía durmiendo en la Luna Negra (1). 

El avatar de Piscis Jesús el Cristo debía interpretar su papel, pero difícilmente podía 

operar sin que el espíritu de Elijah le compenetrara y realizara su misión. No deja de ser 

significativo que el Mesías cristiano, en la hora de su muerte llamara a Elijah 

reprochándole su abandono entre sus torturadores. 

 Permitidme contar la historia de Juan y su profundo significado esotérico. Es 

importante leer entre líneas, aplicar la imaginación y ver que detrás de cada movimiento 

aparentemente fortuito, existe una Ley Suprema. Nada se escapa a una lógica superior. 

Todo tiene sentido. Todo ocurre cuando la Ley lo permite. 

 

JUAN EL BAUTISTA 
 

El espíritu del  Señor de la Tierra que había vivido en Elijah debía ahora tomar cuerpo a 

través de otro hebreo. De esta manera la tierra no quedaría huérfana de su Señor. 

La amplia estancia se llenó de luz. Tres seres de túnica blanca se acercaron con paso 

quedo al sarcófago metálico donde yacía el anciano de barba y pelo blanco. Con sumo 

cuidado se fue abriendo la puerta de cristal y al poco tiempo los ojos azules de nuestro 

personaje se abrieron, dejando traslucir un alma noble y radiante. Tres besos mediaron 

desde el anciano a cada uno de los tres visitantes. Luego un silencio sonoro pero un 

elocuente diálogo de mente a mente: 

- Bienvenido hermano nuestro a tu casa. Un poco más y retornarás al mundo de los 

mortales. ¡Bendito seas por poder servir el proyecto del Consejo de los Veinticuatro 

ancianos venerables! 

- Nada ha cambiado en este tiempo entre nosotros, mientras que en la tierra los hombres 

viven y mueren desde la limitación, el dolor y la ignorancia. Yo también doy gracias a 
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la Suprema Inteligencia por darme la 

oportunidad de servir el plan de redención para 

los seres humanos 

- Caminaron por un pasillo luminoso hasta 

una sala circular en cuyo centro palpitaba una 

bola destellante de luz de dos metros de 

diámetro. Con paso seguro, los cuatro 

personajes se introdujeron en la esfera 

y al instante se vieron transportados a otra 

enorme sala frente a veinticuatro tronos en 

forma semicircular en cuyo interior se 

sentaban seres luminosos de extrañas 

formas y de avanzada edad. El rayo colectivo 

que salía de sus corazones era el de la 

sabiduría y de sus mentes emanaba un 

discurso casi al unísono que daba gloria a la vida 

y a la continuidad del Cosmos.  

El anciano se sentó frente a los venerables y 

escuchó desde la mente. 

- Elijah, servidor del Altísimo. De nuevo has 

de desdoblar tu alma y permanecer dormido 

entre nosotros para operar a través de otro 

vehículo de carne. Los señores del Karma y los 

jardineros del Cosmos establecieron el mapa 

astral de la vida de Juan y se realizaron los 

cambios genéticos necesarios para que 

Isabel conciba y de a luz al Bautista. De nuevo 

has de morir en la materia y sentir el frío nocturno del desierto. Se ha programado para 

ti en esta existencia una vida de  austeridad. Deberás asimismo afrontar la soledad, la 

confusión interior y el dolor físico de Juan durante los primeros años para que tu 

espíritu este disponible a canalizar la información y la operatividad que el Cambio de 

Era ha dispuesto en este caso. 

Del rayo de luz de los ancianos seguía saliendo una vibración no sonora que decía a su 

vez: 

- Desde el Demiurgo Solar se ha programado el unísono de tu alumbramiento, el 

nacimiento del Señor de la Luz, por tanto tu trabajo será predicar el camino del otro y 

deberás retirarte a su tiempo para que se realice el cambio de Era sin interferencias para 

aquel que viene después de ti. Tu serás la Tierra. Él será la Luz. Tu muerte dará vida a 

lo bajo. Su muerte cambiará lo alto. 

En un instante el anciano vio en su mente todo el plan y con sumo respeto y resignación 

dijo: 

- Hágase en mi y por mi cuanto está dispuesto para el devenir del ser humano. 

 

De nuevo retornaron los tres seres de luz y el anciano de blanca barba por el pasillo de 

luz a la estancia donde yacía el féretro luminoso de cristal, donde con cuidado fue 

introduciéndose ante la presencia de sus hermanos. El cuerpo estirado y las palmas de 

las manos cerradas contra el pecho, cual momia egipcia, fueron cerrándose los párpado 

con una cálida sonrisa de despedida hacia los suyos por parte del anciano, hasta que de 

nuevo fue cerrado el féretro por otros treinta y tres años.  

Casi al instante en la tierra ocurría lo siguiente: 


